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Título: Reflexión teórico-práctica sobre las causas de la violencia en los centros. Target: Educación Primaria y 
Secundaria. Asignatura/s: (ninguna asignatura en concreto).  Autor/a/es: Ana de Burgos Portillo, Licenciada en 
Psicología. 
a violencia en los centros escolares es un fenómeno que se produce no sólo en nuestra sociedad 
actual, sino también en sociedades anteriores. La cuestión es que ahora se da una mayor 
visibilidad de ésta, lo cual es debido en gran parte al auge de los medios de comunicación de 
masas; ante este escaparate continuo de violencia lo consecuente es que se genere mucha alarma 
social. Ésta, a su vez, se traduce en estereotipos sobre la etapa evolutiva que nos ocupa, la vida que se 
desarrolla en los centros educativos y el papel que adquieren los profesionales que en ellos trabajan; 
unos estereotipos y prejuicios que en nada ayudan a solucionar estas dificultades.  
Suele ocurrir también que, ante las conductas que emiten los y las adolescentes, se tiende a 
enfocar la causa y la culpa en ellos mismos, sin pensar que ellos son sólo un fiel reflejo de lo que han 
heredado y han vivido en el transcurso de sus vidas. Además, debemos recordar que los aprendizajes 
no son sólo experiencias que se viven en primera persona, sino que también puede aprenderse a 
través de las experiencias de otras personas, de esta manera el chico o chica puede aprender 
determinadas conductas no sólo porque son las que ha vivido en su ambiente cercano sino también 
porque son las que observa constantemente tanto en dichos contextos como en otros ambientes no 
tan cercanos.  
Actualmente nuestro alumnado vive inmerso en una sociedad que por un lado, les presiona para 
que actúen de manera cívica y responsable, pero por otro lado, no les enseña cómo hacerlo e incluso 
les propone continuamente formas que nada tienen que ver con un comportamiento cívico y 
responsable. La influencia que antes ejercían los padres y madres se ha sustituido por la influencia de 
los medios de comunicación de masas, ya que de sobra es conocido el efecto contraproducente que 
tiene el hecho de que ambos padres trabajen. Con esto queremos decir que si bien antes la familia se 
constituía como el educador por excelencia de los hijos e hijas, hoy en día por falta de tiempo y 
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disponibilidad, además de por cambios más profundos que tienen que ver con las prácticas 
parentales, las familias ya no son las educadoras por antonomasia y ven sustituida su aportación a la 
enseñanza por otros agentes. 
Partiendo de los postulados de la Teoría General de Sistemas se asume que la escuela es un 
subsistema dentro del gran sistema que es la sociedad; esto quiere decir que en los Centros de 
Educación Infantil y Primaria o en los Institutos de Educación Secundaria vamos a encontrarnos con 
un sistema compuesto de personas, normas, valores, actitudes, jerarquías, problemas, etc. Por ello, a 
partir de esta teoría no podemos concluir que la violencia que se da en los centros es algo 
extraordinario, no, es sólo un tipo de violencia que se da en uno de los subsistemas que compone el 
gran sistema.  
El marco ecológico nos acerca también a la idea de la escuela como uno de los contextos en los que 
el sujeto se desarrolla, contexto en constante interconexión con los demás, de esta forma se tiene 
que lo que pase en uno de ellos va a influir en el comportamiento del sujeto en ese contexto y en 
todos los demás en los que se desarrolle. 
Además, si acudimos a la actual ley educativa, Ley Orgánica 2/2006 de Educación, encontramos 
como uno de sus principios la educación para la prevención de conflictos y para la resolución pacífica 
de los mismos, así como la no violencia en todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social.  
Parece relevante pararse a estudiar qué variables o factores están produciendo hoy en día las 
conductas violentas que encontramos en los centros, despejando así falsos mitos y creencias erróneas 
y arrojando luz a posibles vías de solución. En primer lugar habría que concretar qué entendemos por 
violencia o a qué tipo de violencia nos referimos cuando hablamos de esta problemática.  
REFLEXIÓN TEÓRICO-PRÁCTICA 
Definir el concepto de violencia es algo complicado, ya que conlleva tener en cuenta una multitud 
de factores que influyen de una u otra forma según el caso de violencia al que nos enfrentemos. Los 
elementos que influyen en este caso en la violencia escolar han sido estudiados por diversos autores; 
unos han investigado la variable sexo, otros la relación con las prácticas educativas paternas y otros se 
han centrado en el estudio de la variable autoestima como reguladora de las conductas disruptivas.  
Concretamente, Lozano González, L. y García Cueto, E. (2000) estudiaron la relación existente entre 
los trastornos comportamentales y el rendimiento académico, además del factor sexo, encontrando 
que el alumnado suspenso se comporta significativamente diferente que el alumnado con buen 
rendimiento académico en conductas tales como búsqueda de atención de los otros, agresividad y 
actos delictivos. Por otro lado se tiene que, en general, una mejor relación con el contexto escolar se 
asocia a un estilo de vida más saludable (Balaguer, Pastor, Moreno, García-Merita, Atienza y Fuentes, 
1998).  
Con respecto a las diferencias entre mujer y hombre, estos autores observaron que ellas muestran 
diferentes conductas agresivas a las que muestran ellos; sus comportamientos agresivos son discutir, 
gritar, hablar demasiado o tener un carácter fuerte. En cambio ellos muestran mayor desobediencia, 
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tienen más peleas, más relaciones con chicos con problemas, mayor agresividad física, un lenguaje 
sucio y mayor consumo de drogas. 
Más recientemente, Cava, M.J., Musitu, G. y Murgui, S. (2006), han observado que una autoestima 
familiar y académica alta correlaciona con una menor implicación en conductas de riesgo. Encuentran 
una relación indirecta entre la familia y la violencia escolar a través de la variable autoestima.  
Un año más tarde, en 2007, algunos de los autores anteriores, Musitu, G. y Murgui, S., Estévez, E. y 
Moreno, D., investigaron un poco más esa relación. Encontraron una influencia indirecta de la familia 
así como del profesorado en el comportamiento violento de los adolescentes, a través del 
autoconcepto familiar y escolar del sujeto; autoconcepto creado a partir de las expectativas que 
dichos agentes de socialización le muestran al sujeto. 
Por último, otro de los estudios que resultan relevantes para este campo de investigación es el 
recientemente publicado de Musitu, G., Buelga, S. y Murgui, S. (2009) que relaciona la reputación del 
agresor y de la víctima así como su pertenencia o no a determinadas categorías o grupos sociales con 
la realización de conductas violentas entre iguales. El dato que más nos puede interesar de los 
aportados por esta investigación nos dice que la satisfacción con la vida correlaciona negativamente 
con las distintas formas de agresión relacional. 
Con todos estos datos recogidos podemos realizar varias deducciones: 
• En primer lugar, podemos entender que si un adolescente está satisfecho con su vida, tendrá un 
nivel de autoestima adecuado, tanto familiar como académico, lo cual conllevará un menor 
riesgo de desarrollar conductas disruptivas. Pero para que esa autoestima sea la adecuada debe 
darse un autoconcepto determinado, basado, entre otras cosas, en buenas referencias acerca 
de lo que los demás piensan de uno mismo. Es decir, la influencia de la opinión que los demás 
tengan acerca de ti, tanto padres como profesorado y compañeros van a influir mucho en la 
valoración que uno haga de sí mismo. 
• Por otro lado, el estudio acerca del rendimiento académico nos puede llevar a pensar que en 
centros en los que el nivel de éste sea bajo podremos encontrar mayores conductas violentas 
entre su alumnado. Habría que preguntarse en este caso, qué está contribuyendo a ese bajo 
rendimiento académico. Sería beneficioso conocer cuáles son los elementos que determinan el 
que el alumnado no se adapte a la escuela; una vez sepamos cuáles son podremos trabajar en 
esa dirección buscando disminuirlos y contribuir así a promover una mayor satisfacción y por 
consiguiente una mejora en esas conductas no saludables.  
 
Tenemos entonces tres factores claves en el desarrollo de la violencia escolar: autoestima, 
expectativas de los otros sobre uno mismo y rendimiento académico. Y tenemos además una clara 
evidencia de cómo influyen esos otros contextos en la escuela, cómo influye la familia, cómo influye el 
profesorado y cómo influyen los iguales.  
Cabe ahora preguntarse qué se puede hacer desde los centros educativos por trabajar esos tres 
factores claves. Y, más concretamente, qué están haciendo las administraciones educativas por 
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mejorar la convivencia en los centros, por disminuir el fracaso escolar y por contribuir a un adecuado 
desarrollo de la autoestima de sus alumnos y alumnas. 
Con respecto a la mejora de la convivencia en los centros actualmente se cuenta entre otras 
medidas con el Plan de Convivencia. El Decreto 19/2007, de 23 de enero, por el que se adoptan 
medidas para la promoción de la cultura de paz y la mejora de la convivencia en los centros 
educativos sostenidos con fondos públicos establece que dichos centros deben elabora un Plan de 
Convivencia que deberá recoger entre muchas cosas una relación de procedimientos que va a seguir 
el centro para trabajar la prevención de la violencia y la cultura de la paz en éste. Otra de las medidas 
que recoge este plan es la creación de un Aula de Convivencia en la que se trabaje de manera 
individualizada con el alumnado que reciba una sanción o castigo por la realización de una conducta 
disruptiva en el aula, merecedora de ésta.  
Si bien el Plan de Convivencia supone una intervención reactiva y de corte terapéutico, en la 
práctica diaria esto no es fácil de realizar; y es que, para poder intervenir satisfactoriamente con este 
alumnado y poner en marcha técnicas que promuevan la reducción de las conductas disruptivas habrá 
que dotar a ese recurso de personal especializado para ello, de profesionales del ámbito de la 
psicología que sepan cómo desarrollar esa labor.  
Con respecto al desarrollo de la autoestima en nuestro alumnado sabemos que las expectativas que 
el profesorado muestra hacia su alumnado van a contribuir enormemente en el autoconcepto que 
éste tenga de sí mismo. Por ello es fundamental intentar dirigirnos a cada alumno y alumna partiendo 
de sus peculiaridades y características personales, promoviendo una enseñanza individualizada. Aquí, 
la intervención debe ser preventiva, buscando evitar la aparición de problemas asociados a la falta de 
autoestima en este caso. El profesorado debe asumir la labor orientadora como función inherente a la 
docente.  
El siguiente factor que hay que estudiar es el del bajo rendimiento. ¿Cuáles son los recursos y 
estrategias que se ponen en marcha dentro de los centros para aumentar el rendimiento del 
alumnado? Responder a esta pregunta es más complicado que todo lo anterior; las causas de los 
fracasos escolares son muy diversas y tienden más a una respuesta en la que la responsabilidad no 
recae sólo en el propio alumno sino en toda la comunidad educativa (alumnado, profesorado, 
familiar, equipo directivo). La reforma educativa tiene ya una historia notoria, desde la LOGSE hasta 
hoy han pasado diecinueve años, así que es hora de reflexionar sobre qué aspectos del sistema 
educativo siguen sin mejorar. ● 
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he Yellow Wallpaper” by Charlotte Perkins, has been considered both an example of 
psychological realism and gothic fiction. The attempts to portray the mental deterioration 
of the narrator classifies the story as a part of the genre of psychological realism, as well as 
the inclusion of horror, suspense and the supernatural are considered conventions of gothic fiction. It 
seems reasonable that Charlotte Perkins could have included these gothic elements intentionally in 
order to create a certain atmosphere within her narrative; however, it would be interesting to 
consider these gothic elements as part of the symptomathology of puerperal psychosis. 
Following the birth of her first daughter, Charlotte Perkins suffered a severe postpartum depression 
or postnatal illness. Postnatal illness is a term which covers three degrees of mental illness. The 
mildest and shortest lived of these is the baby blues, and the most severe form is puerperal psychosis. 
Between these two extremes lies postnatal depression (PND), which can itself vary in severity. There 
exist clear evidences that Charlotte Perkins suffered from postpartum depression, but, did she reach 
the next degree of mental illness? In order to state that she suffered from puerperal psychosis, it 
should be considered first the fact that she underwent a postnatal depression. Postpartum depression 
is depression that occurs soon after having a baby. No specific cause of postpartum depression has 
been found; nevertheless, poor social supports from friends and family, as well as conflicts in the 
marriage, are considered among the risk factors. Despite of the fact that Charlotte Gilman was 
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